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las perspeelivas de la democracia (desde el clásico
encuadramiento en el si,tema representativo): en

primer lugar, la polhizacion d" ámbitos que rradi­

cionalmenre no han sido vistos como pollricos,

tales como la, relaciones imerpersonales y de gi­
neto, el medio ambiente, la sexualidad o la vida

cotidiana; y, en segundo lugar, la insisrencia en el
diálogo como método para la resolución de con­

fliClos desplaza la discusiéu desde enfoque. for­

males y pragmárico-prccedimenrales de la co m­

petencia por la represenrac ión hacia un campo de

análisis poliriro-fiIosófkn,

lmpo.s ició n violen la y aú,hos de diálogo, Con­

templación estetizame y nuevos perfiles del acn­

vismo político, democratización y autori tarismo

global , son elementos que se entretejen de mane­

ra curiosa en la modern idad lardía , co nfigurando

una t",ma, corno dida Frcdric Jameso" (J ')<)7 ),

de "progreso y catástrofe al mi'mo tiempo~, q ue

debe ser . "aliz.ada sin dd iniciones reduc toras o

un ívocas. Por eso, e, plausible parti r del reconoci ·
miento de los a, J'«w s Mprogresistas" de la confi­

guración politica y cul tural de la co ntemporanei.

dad y preguntarse: ,podremos en el siglo XXI asis­

rir a un proceso de profundización de la democ ra­

cia por la via del dialogo y la poliú7.ación de e,fe­

ras antes no co nsideradas corno polít icas?

Dependiendo del punto de vista , la i", istencia

en d rema de la democracia pUN e ser pe",ibida

como una moda o como una coartada de la nue­
va de recha, pero todo indica que -ni ",oda ni

coanada- d urame los últimos afio, la discusi ón

sobre el lema ha sido una fuenre importante de

expectativas y debates académicos. y para la co­

rriente socialista, hoy venida a menos, inclusive Ja

_ , , , , , ,.., .

• )l.h e"'. en H¡. lOri. por I'lACso. s..J. Ecu.dor. i<.',u. l­
",eme c. ndid.,•• docto.. en Sociologí. en el , ....n,'" de
Es,uda>, Pe"lui.. e Pós-G..du. ,," o p". Am~riu. Lu in.
e o úri¡'" (CEPPAC- UnB). exp,ofe",,. de l.. Facuh.de,
de Econumí. y Filo.of" de J. Uni••" id.d ..le Cuen" y ..le
b Facuh. d de Cien,i.. Hu",."... de b l'o",ifo,i. Univ,, _
,i.ud ú,óljeo. de Quito ,

~mN~Jl¡rmo.om¡()j

. I '1 'hl',rn..IO\'J"'~f, /" """'f-"
Natalia Cata lina l eón G. *
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po~ ibilidad de una nueva utopía (ver, po r ejem­

plo, '-=h ner 1990;13). En el ambiente politico y

acad émico configul':ldo con mis daridad después

de 1989, Anchony Giddens (l9%) analita el te­

ma en el COntexto de un examen de los nuevos ho­

rizcntes d e la "pollt ica radicar .

'Iras el agotamiento de las posibilid ades hisró­

ricas de lo que hasta 1989 se oonsideraba rad iCll,

Giddens sugiere un eonjunto de tesis inspirad.u

en un amplio esp«lro de ide.u 'lue van desde el
"oonservad urís mo filosófico" (ooncebido como la

necesidad de preservar algunos dementos trad i­

cionales como la solidar idad y no corno una filo­

sofia de la derecha) hasta la «política de la vida"

(que debe considel':l r nuevos "estilos de vida" libe­

rados del co ntrol auto ritar io, andados en la au to­

nomía personal y el "relacionamieneo puro", de­

rerminado exdu. ivamente por las 5ati.f.lcc io nes

emocionales), preservando "algunos de los valores

cent rales que hasta ahora estuvieron asociados al

pen5amiento sociaJista~ {al parecer, se refiere a la

supc ración de la pob reza med iante la ~polftica ge­
nerativa", con una mínima imervención del Esta­

do) (G iddens 1996 :21).

Ya en términos propo.itivos, Giddens plantea

varias ide...: en pri mer lugar, restaurar las solidan­
dades dam nificad... medianre la ~rei nvenci6n de

la tradición" , armo niz.ándolas con la autonomía

ind ividual; en segundo lugar, reconoce r la im por­

tancia q ue tienen , para la autonomía ind ivid ual.

la "política de la vida" y la emancipaci6n del con­

tro l auto ritario de la t radición y el poder arb itra­

rio, as f como las coerciones proveniemes de la pri­
vaci6n material; en tercer lugar, supera r la pobre­

za y la exclusión medianee una "política generan­

va~ posibilitada por la iniciativa de los ind ,viduos

y grupos aCt uante. ~para q ue las cosas aco nteuan~

en el dominio público, eS decit, er....ndo co nd icio­

nes mater iales y estructuras organizacionales q ue

permitan superar la vieja oposición de Estado y

men::ado; en Cuarto lugar, democrarizar la esfera

pública mediante el diálogo, posi bilitando el dis­

cern imiento de 1as dife rencias sin el recurso a la
violencia; en quimo lugar, repensar el Wrlfdrt Std­

fr, que se basaba en un "com promiso de clases" (la

rel ación capital-trabajo) hoy inexisten te y q ue es­

taba ligado a un mod elo de papeles de géne ro tra­

dicional que presuponía la participaci6n maso:;uli-

na en la fuerza de rraba]o. ¡Es plau sible esta pro­

puesta que concilia elemenros de tan dis ímil o ri­

gen filosófic01 En una esclarecedo ra en trevista a

\.-q4, Giddens declaré que :>e trataría de la búsque­

da de una "tercera vía", lade la "social-democracia

mooernitada", alternativa tanto frente al modelo

de la izqu ierda de "administración ce ntral izada~,

co mu del 'fundamentalisruo mercadclégico'tde la
derecha (G raieb, 199 8).

Es el carácter instigttntrde este conjumo de te­

sis de G iddens, el que promueve mi interés por

hacer algunas apreciaciones crít icas al respecte , a

la luz de una experiencia hist6ri ea, política y tCÓ­

rica desde Amética Lat ina. Ent re lo. propósitos de

esre rrabajo no está responder a las in numerables

pregunt.u que la ampl ia propuesta de Gtddens
provoca. Se trata mis bien de p roblematizar algu­

nos a'pe<:tni medulares de eUa, sin considerar de­

finit ivas las respuestas ensayadas. Un eje opel':lt ivo

central de esta reflexió n eS cementar la proposi_

ción sobre la "democ raeiaación de la democracia"

por la vía del · dWogo•. Un úlrimo objerivo eS

an alita r el pla nteam i~nto de Giddens .sobre el ca­

rácter "reflexivo' de la modernidad, pcesro que es

desde allí que el auror sustenta la posibilidad de

una "política dialógica" '.

El ·d i álogo~ es entendido por Giddens cerno

la capacidad de crear "amfian&l a(liva por medio

de la evaluació n de la integridad del or ro" (Gid­

deos 1996 :133); a su vea, la ~co ll fi an za a" ivan se

a:>e me)aría a un eomprontl.so entre personas "re­

flexivas· q ue presupone -t, visibilidad y responsa·

bil idad de ambos lados" (ibídem: 147) permi tien­

do la preservación de la alteridad y la diferencia, y

creando 1as bases para la "democracia d ialógica".

Ahora bien, dada la proximidad de su lenguaje

con los té rminos utilizados por Habermas, Gid·

dens ad ara que . u visión de la "democracia dialó­

gica" nO se refiere a una situación ideal de discu r­

so, ni presupone que la "d~mocl':lt i tación" e. té

implicada por el mero acto del habla (como lo ha­

bría hecho Habe rmas); cree, más bien, que un po­
tencial para la "democracia d ialógiea« está "pre­

:>ente en la difusión de la rrjkxividnd liKial COlll"

1 Ag"d= los C<lm~n ..rios . 1tntO",. I¡udo< f'O' ~I oo·
<i6logo ~n..o de Ol;""'r. y c1.ntropólogo [.ad;,I." Lan·

"
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Modernidad radicalizada, diálogo y
democracia: precisiones y comentarios

una condición tantO de las actividades d iarias co­

mo de la persistencia más amplia de organizac ió n

colecriva" (ih ídem: 133).

Giddens trata de conferir
rigor a sus formulaciones

normativas de la nueva
polltica radical y la

democracia dialógica.
tomando a la reflexividad

como basamento
ontológico y campo de posi­
bilidad para acciones políti­

cas altruistas. ¿No cae,
acaso, Giddens en un

determinismo?

en la vida publica y laboral , co mo la emocional y

afectiva, se tomen "proyectos reflexivos. As í, se

ab re el campo para la intenog:¡.ción dd ¡usado y
la proyección del futuro , a partir de que la posihi­

lidad de di:l.logo permea la vid a p ública y po lítica,

y de q ue se activa el d iálogo interno de las perro­

nas, pro moviendo una "auecidenndad abierta" .

Aho ra hien, si la · reflexivid adM es una caraCle­

d stica de la modernidad en gene ral, su presencia

y consecuencias sociales eSl:l.n configu radas his ró­
ricamenre. En las sociedades premodernas -con

bajos nivd es de alfahetismo y en las q ue la rutina

de la vid a cotidiana permanece enl~da a la t ra­

dición- la reflexión ' es usada para la reínterprera­

ción y clarif icación de la tradición, de manera que

"la parte del~ t iene mucho m:l.s peso que la

dd jUruro"; el conocimiento q ue se inco rporaha a

las pr:l.cricas era básicamente el conoci miento ce­

rid iano, rurinario y transmirido oralmenre (Gid­

dens 1994). En la modernidad las circ unstancias

histó ricas son detimas. En la medida que se ele­

van los n iveles d e alfaberísrno, se multipl ican los

medios de comun icación masiva y se desarrolla el
conocimiento especializado , el rol de la reflexión

en la vida social se modifica, p ues eS inr roducida

en la hase del sisrema de reproducción, "de tal ma­

nera que pensamiento y acción son ccnsranre­

men ee refractados el uno sob re el ot ro" (G iddens

1994:46). Pero es el conocimienro cient ífico y es­
pecial izado el que pasa cad2. vez más a fo rmar pu­

te de la vida cor idiana; así, las personas en la mo­

dernidad se soflSrican cada vez m:l.s y ~ la pericia

no es más prerrogat iva exclusiva d e los peri ros"

(Giddens 1996:1I 1).

Una mención especial, para la disc usión suge­

rida aquí , merece el terna del lugar de la trad ición

en el mundo moderno invadido por la ~reficxivi­

dad ". la tradición no ha desaparecido -d ice Cid­
dens- pero si ha reu oced ido; sohre rodo , se ha re­

significado y ha cambiado de esta tua, En la med i­

da que ahora es sometida a explicació n, la t rad i­

ción se ha to rnado ahierta; en ese senr ido, esrada­

mos viviendo un "o rden posrradicional" (Giddens

1996:13), Dentro de esa misma linea ergu rnenw-

•

., !'. . .

La concepción de G id­

dens sob re la "dernocra­

cia dia.lógica", contextua­

lizad a en un conjunro de

tesis para la "nueva poli­

t ica radicar , tiene corno

punto de partida la cons­

tatación del sistema re­

presen ta tivo ~como la

única alternat iva dispo­

nihle" q ue adolece, sin

emhargo, de una d istan­

cia entre representances y

el elector común (Gid­
dens 1996:129). Esta es­

cisión debe: ser superada

y la "democncia debe ser

democratizada" median­

te la creación de una es­

fera p úhlica ¡nra la eluci­
dación yfo resolución de

asu ntos co nn overs iales

"por medio del diálogo" y no por formas pr« m .­

blecidas de poder (ihídem: 24).

Por o tro lado, las posihilidades para el ~d i :l. lo­

go" y la ~confi anza activa" esr:l.n contenidas en la

propia "Indcle reflexiva" de la "modernidad radi­

calizada'", La noción de "reflexividad " se refiere,

en la perspectiva de Giddens, al ~examen co nstan­

te de 1a5 pr:l.cticas sociales y reformada5 a la luz de

nueva información sohre esas misma5 pr:l.cticasM
,

tendencia q ue se esta ría acentuando y universali­

zando hoy en d ía (Giddens 1994:45). La ~reflex i­

vidad " estada o riemando la actividad en todas las

esferas de la vida, de ahí q ue tamo las actuaciones

2 Gidden, di"' ...pa con LYOlUd al momen", de u ..." eri­
ur lo, de'pl=m;"n"" , uhuralcs de la ,on..",poranei·
dad, ..ume la defin ición de "modemid>.d ...diuliud' r
no de "po..-modernidad", noción populariu<b por Lyo-­
lard (Gidden" 1994).

3 En el pre..n,e le"o lo. '~rmino' · ,eA""ión", · ",Acxi...j·
d.d " y "rcfI""i vol.~ han ,ido uoados ...10 p. ... Tefe,.;..... al••
(onup'ua!izacjonos de Gidd.,...
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tiva, interesa tambi~n la ap reciación de Gidden~

sobre las dimensiones de la extensión cultu ral de

la modern idad :

"Lu formas de vida introducidas po r la mo­

dernidad arrasaron de maner:a sin precedentes _

das las modalidades tradicionales del orden social.

Tanto en exte nsión como en intensidad , las rrans­

formaciones que ha acarreado la modernidad son

más profundas que la mayoría de los tipos de

cambio car:acterfstiCOló de perfodOló anteriores. Ex­
tensinmeme han servido para establecer formas

de in terconexión social q ue abar<;a todo el globo

rerráqueo.¿" (Giddens 1994:1S),

Es definitivo el rol q ue hoy en día juega la g1oba­

liUlción, es decir la "acción a d islancia~, En la re­

ciente entrevista a Vtjd, Giddens menciona a la

glcbalizacién como una de las "tres grandes revo­

luciones" de la con cemporaneidad (jUntO con las

transformaciones de la intimidad y el cambio de

las relaciones dd hombre (On la naturaleu)

(Grateb 1998). La globaliUlción d ifunde la info r­

mación fortaleciendo 10ló procesos de ~auroidenti­

dad~; a panit de esa mudanUl, la ~modern ización

simple~ que tuviera lugar otrora, ha sido desplaza.­

da por la "modernuaci én reflexiva".

Reconsrruido el enunciado de Gidden s sob re

la "democracia d ialógica~, recuperando los co n­

texlOS t<:órico-analltico (la idea sobre la (ndole "re­

flexiva" de la modemidad) y normativo (la pro­

puesea sobre la "nueva política radical") , y ames

de pasar a objeciones, es preciso salvarse de hacer

acusaciones simplistas, ya que el campo de la crt­

tica en ciencias sociale$ puede f.ác ilmente ser vicia­

do y desvirtuado pcr la ausencia de rigor cuando
. .

se exam ina propuestas que connenen una carga

normativa evidente" La adjetivación a secas con­

lleva un olvido de que ~ la pred icción yexplicación

nO son los únicos objetivos de la ciencia social,

siendo igualmente significativas las modalidades
más generales de discurro...~ (Alexandee 1987:6) .

Poe todo d io, es necesario exorcizar la tentación

4 En ..~ eru.aY" no '" ha p<'rdido de vista '1"" d influyen­
te pen....mi. n'o dd S«id~Anthony Gidden. no puede
.., ncindido n; de la >«:ión del <i"""""" ,,~ Amhony Gid·
den•. consejerod.10ny Sl.;e. ni de los acon ,o:eimientO$ y
proceso. OCIU. k> del. Unión Europea_

de ponerle. sin más, el membrete de "liberal" (con

toda la carga peyorativa que desde ciertas perspec"

rivas puede tener hoy en día CSI': adj«ivo) al pun­

tO de vista de Giddens, a pa etir de su considera­

ció n del sistema ICplCSl':ntativo COmO única alter_

nativa d ispon ible en la co ntemporaneidad .

Paca evita e tale$ equívocos vale la pena, en pri­

mer lugar, llamar la atención sob te las difelCncias

que exhibe la w ncepción de Giddens con relación

a perspectivas que concentran su atención en los

aspectos ncrrnaroo-procedimenrales de la wmpe­

tencia democrática. Por ejemplo, para un autor

del otro lado del Ad.ántico co mo Roben Dahl, la

~poli arqula" puede en tenderse como un sistema

gubernamen tal que reúne las sigu ientes condicio­

nes esenciales, la competencia de varias dite~, es­

pecialmente partidos pol íticos, por posiciones

efectivas de poder; un n ivd altamente incluyen,..,

de la panicipación polftica en la scl=:ión de llde­

res y poltricas a t ravés de elecciones regulares; li·

berrades civiles y poluicas para asegurar la integri ­

dad de la compeeencia y la libertad poltnca (Dia­

mond, Linz y Lipset 19S9). Por otra parte, la pa,.

ticipación amplia de la ciudadan ía puede ser in­

cent ivada por la exiSlencia de un w nflicto a ser

dirimido por las instancias gubernamentales (Be­

jarano 1992).

Sin reriaando. las diferencias en tre los dos au­

to res son las siguientes. La concepción de Dahl se

caeactcriza, en primer lugar, por una visión plura­

lista-elitista del sistema replCSl':ntativo como pu n­

te de llegada y condición s¡n~ 'fU4 non de la demo­

cracia; en segundo lug~r, la sociedad civil es deñ­

nida co mo un campo de competencia; en tercer

lugar, la participación CIudadana es incentivada

internamente por el confliclO, pem su resolución

se lleva a cabo en insrancias exfCmas a la sociedad

civil, como las gubernamentales. M ient ras tanto ,

Giddens considera el sistema replCSl':nra tivo como

un limi tado puntO de panida paca la democracia;

en su perspectiva, lo que importa es la creación y

perfeccionamiento a base: del di.álogo general izado

de una esfera públ ica; por otro lado, la sociedad

civil es vista como un campo de d iálogo de ~5uje­

lOSICflnivos~ y, finalmente, la participación es re­

sultado de la responsabilidad de los sujetos y la di­

rimencia del conflicto se realiza al inteejor de la

propia sociedad civil.

ICONOSI7S
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En segundo lugar, se podría plantear la hipó­
{..sis de que Giddcn5 trata de sostener sus actuales

proposiciones normatiV;lS con un meditado abor­

daje filosófico-epistemol ógico. Al analizar la obra

de Giddens de décadas anteriores , Ceben ha men­

cionado que un elemento Imponante de la teor ía

d.. la estrucmración"5 una perspectiva ontológica
que no apela a dete rminaciones rranshisr óricas. si­

no que se sumerge en el ser y el obrar humanos
como "potencialidad ontológica" (Cohe n

199 1:355-35S). En cierto sentido, Giddens man­

tiene un paralelismo merodológi<:o de sus dabora­

ciones más r..d entes con trabajos anteriores. De

ah í que mue de conferir rigor a sus formulaciones
normativas de la "nueva política radical" y la "de­

mocracia diaI6gica~, lomando a la "reflexividad" >

con o>e<:uencia hisr érico-c ukural de la moderni ­

dad- como basamento ontológico y umpo de po­

sibilidad para acciones políticas altruistas. Empe­

ro, ,a pesar de procurar v..ncer posturas "volunra­

ri~ras", no cae auso Giddens en un nuevo dere r­

rninismc?

Sean cuales fueren las re.puesras a eSas incó­

modas preguntas , cabe reconocer que e1 pensa­

miento de Giddens de b últ ima Meada es un ¡><,n­

sarniemo complejo que, por lo menos en La; con­
ucumcim ¿, la modn-nidtzd (1994), es ..1resultado

d.. u na fusién de hor izontes de varias corrienres de

la remía social conremporánea, sin caer ni en un

con.rrucrivismo ingen uo dd q ue a veces adolece

d d iscurso polírico, n i en la asepsia dd discurso
posidvista. En los últimos años, e! autor intenta

proyectar esa fusión d.. horizcnres al campo de la

prc puesra político-notmadva. , O frece esca pro­
yección u n cuerpo de recr ía capaz de expliur los

f..nóm..nos poltrico-culturales de la modernidad

fuera de Oocidenr..~

La Ciudad de Dios. la refl exividad
y e l interés

Las guerras se caracterizan no solo por la nlOvili­

zacjén de tropas y los daños humanos y ma leria­

l..s qu.. las parr..s beligerantes se ocasionan mutua­

mente, un eje fundamenr:a.l en rodas ellas es tam­

bién la "movilización emocionaln. E$ en ese mar­

co que, du rante la Primera Guerra Mundial, se

azuzó en los EE.UU. d "'ntimienro amialem án

q ue llevó a la pen;ecución , violencia y atentados

cont ra personalidades germano-norteame rica­

nas.... y a la proh ib ició n de las obras de Bach.

Brahms y Beerhoven en las programaciones sinfó­

nicas. El co rob rio de la into lerancia fue la vicrimi ­

zación del pacifisra Fran k Utde, q uio:- n fue sacado

a la fuerza de su hogar, amarrado a un automóvil

y arrastrado por las calles hasta ¡><, rder las rodillas

(Divine 1992, 538 ).

En las postrimerías del siglo, durante d Mun­

d ial d.. Fúrbol d .. 1998 realizado en Francia, el
país anfitrión preparó so. conring..me. policiales

para enfrentar posibles araq ues d.. fu nd am..nrahs­

ras i. !ámicos. La sorpre..., em¡><,ro . vino por Otro

lado , puesto que a despecho d.. los p r..juicios an­

tiá rabes de los organiz.adores galos, las fuerus del

orden tuvieron una ardu a tarea al enfren tar hooli­
garn anglosajones qu.. asolaron las calle. d.. varias

ciudades francesas. Y a propósito d e los ana les de

la barbarie , muy pocos años antes la opinión pú­

blica mundial se había consternado con la mue rte

d.. muchos niños de una guardería, como resulta­

d o de la explcsicn de una bomba puesta por fun ­
damenrahstas norteamericanos en [a sede del gc­

bieeno federal de Oklahoma.

, Cuáles son las diferencias y similitudes de es­

ros aconr..cimientos situados en co nfi nes opuestos

del siglo? El primero de ellos pertenec.. aún al lar­

gl) siglo XIX, esto es, a un cont<'X ro h istórico-cul­

tural de la llamada mod erniz.aciÓn . imple, mien­

tras que los desmanes de los hOI)/igan, y la <'Xplo­

slón de O khhoma ~ sit úan dar.amente en cir­
cunstancias de la Mmodern iz.aclón reflexiva". El

denominador común de tales acontecimientos ra­

dica en qu.. su "amiracicnalidad" surge de COntex­

tos sociales muy distantes del . imbohsmo tradi.

cional (p resenr.., por ejemplo, en ámbitos como

América Central, los Andes o e! África subsaharia­

na) , al que las narrativas coloniales y neocolonia­

les le arrib uyen atraso y barbari... . Son estos he­
chos apenas anornaltas del "proceso civilizador"!

, 0 >un más bien persistencias que acompañan a la

modernidad, inclusive en su propia casa? ,Cuáles

son los sign ificantes políticos de eStas aberracio­

nes! ,Acaso -simplemenre- la demencia de indivi­

duos aislados!



Se podría argumentar
que la reflexividad
encuen tra un suelo para
germinar debido al sustrato
racional de todo individuo,
pero eso tiene implicaciones
ideológicas que podrían
significar una evocación de
posicionamientos
colonialistas que
propugnaban la misión
civilizatoria de Occidente

."\ 1 , !
•

man ifestaciones de

cuns ta llcias culturales

en los pmpios Esrados

Unidos. Estos hechos y

los que ha n sido descri-

roe al inicio de la pre­

sente sección (aunque

de un modo diferente),

vistos desde la lógica de

la inevirabilidad, po­

drían ser entendidos como

una "OOOlrafacricidad ", solamenr~ si se ve a la mo­

dernidad occidental como un estadio devado y

exclusivo de la historia de la humanidad. Em pero ,

la persistencia de fen érnenos "anrirracicnales" y su

(,){lstencia tanto en contextos d~ "baja ref]('){ivi­

dad" COmO de "alta Kflexividad " (para w.ar los tér­

minos de Giddem) indican no apenas situaciones

aislada.! , ni simples anomal ías del "proceso civili­

zador" , sino cultu ras y temporalid ades concomi­

tantes a la cuhu ra y temporal idad occidental (en

el sentido sugerido por Weber), llámese ésta "me­

demidad radicalizad a" (GiddelU), "modern idad

tardía" (Hdler) o "capitalismo tardío" Ijamesonl .

Con términos de Appiah, parece plausible rece­

noca q ue la "reflexividad " -enrendida COmO la ta­

zón de la "modernidad radicalizada"- ni siquiera

piah - no se puccle hablar de un triunfo de la razón

de la Ilustración. Si, además, se considera la adhe­

sión de más del noventa por ciento de ncrreame­

cicanos a alguna clase de teísmo, eS dificil habla,

de un mundo !ieculatizado ; Appiah reconoo:, en ­

ronces. la "validez grogrdfira universal" de la racio­

nalización rnodema, pero no cree en la un iversali­

dad de: la cultu ra mo-
derna (éofas is del au­
rcr, Appiah 199 1:344).

La argu mentación

presentada por Appiah

se refiere tanto a ejem­

plos del Tercer M undo

y de aquellas ronas de

Europa donde la entra­

da de la mod~midad

fue un proceso parlicu­

[armen te co ntrad ic{<)­

rio -especi fi cameOl~ ,

Prusia y la AJemania de

W~imar. , Olmo a cir-

S En Út tri." pm","'~" , d ""/,.;,,, "" '''pi''''ú'''", Weber
....ri."" O" ..,1.:"= 0" J. valida ~"j"",,,' ( I~...., rambióo
io....i..bilid..J) de l. , .cioo. liución oe<id.n,al, ,io" ..m­
bi"n l• •"dusivid4.1de l. cul.ur. <><:ciden..1. Por Jo meo<>'
en una de 1... ,rad uccion.. al =..II.no.l. ,..i. webtrian.
r=: • ... 'lu~ ...,rie dc circun". nciu h.n de'....m;o. d" que
prtti..mco.. <61" .0 Occideo,e h.yan o" id" cicnM (e·
nóme"". cuhu...l.... que (.1 menM. ..1como soJcmM re­
p.....orI ro",JM) p.receo nurar uo. dir«<;ióo .....,lu'¡....
de uni ........J alcao~ y val idez!" ('Weber. l'Jas : S).

Estas indagaáon~s nos oonduc~n , d~ inido, al

ptim~r <:u~stionam i~nto , y 6 re gira ~n corno al

probkma de la modernidad como proo:so de uní­

versaiizaci én de la "reflexividad" y, pcr otro lado,

al propio cará cte r y en vetgadura de la ('){pansión

moderna. Los acontecimientos descriros (y mu­

ches más nos ayudarían a sostener el argumento]

permiten discueír la argurnentaclén de Giddens

en dOló dirc<:<:ion ~. En la primera línea de discu­

sión se objetarla la idea de la universalidad de lo

que Giddens denomina "rd l ('){ividad " (hay que

aclarar que cuando se pone en tela de duda la uni­

versalidad de la "reflexividad", no se ~t~ !iUPO­

niendc que 1<)1; miembros de unas sociedades ten­

gan la privilegiada facultad de "refl exionar" y no

los de Olras; lo que es'~ en juego es la prw<:upa­

ció n por la ('){pansión - u n iv~l'Sal o no- d~ un tipo

de racionalidad propia de la modernidad ccciden­

tal contempo r:l.nea, definida por Giddem Olmo

"modern idad radicalizada"). En la segunda linea

d~ debate se pondda ~n d iscusión la propia onro­

logía dd di~logo co mo oonse<:uenda d ire<;ta de la

"rd lexividad" y, ~n esa. m~ida , COmo recurso pa­

ra los acuerdos pol lticos.

En el primer cc ntrapunro, para problemarizar

la difwión de la ~refl('){ ividad" , se puede rescatar

la crítica de Appiah (1991) a la tesis weberiana so­

bre la expansión de la racionalidad occidental mo­

derna. En la lectura de ese aUIOr, Weber habría ca­

racterizado a la modernidad Olmo "racionaliza­

d ón del mundo" e insistido en la "validez uni,,"­
l ar de dichos fenómenos culturales (tnfasis

mío)'. Appiah sostiene, por d oonrrario, la lejanía

dd n iunfo d~ la ,azón ilustrada; ,~futa a Weber en

su propio terreno cuando recuerd a el influjo en la

historia del siglo XX de líderes carismáticos como

Stalin, Hitler, Mao , Che Guevara, Kwame N kru­

mah. Si se tiene en cuema que pata Weber la "au­

toridad cafism~tica" es "am irtad onal" -refin a Ap-
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~ n ti~mp"S de globalizadón ticne un significado y

valida uni~l'$a1e$, sino un sign ificado "geográfi­

co universal", Habría entonces que ver la relación

de tradición y modernidad, como un proteW y

una trama mucho mis complejos que la SlU'lÍru­

ción de la primera por la so.gunda.

Ahora bien, es cien o que Giddcn$ 0994,
1996) menciona la compleja relación de la mo­

dernidad con la Irll.dición, aclarando que no se

mua de una mera destrucción de ésta. Dice con­

cu rarnc:me: » •••en ~ne como resultadodir«[o de

la globaliuci6n podemos hablar actualmente de
la emergencia de un orden social posrradicional.

Un orden social postradicional no es aquel en el
eual la tradición desaparece. Lejos de eso, el; aquel
en el cual la tradición cambia su estatua, Las tra­

diciones tienen que explicarse. (ornarse abiertas a

la inlerrogación e al d iscurso" (Giddens
1996:13).

La tesis del cambio de esratus de la tradición,

en el coneexro de la "modernidad radicalizada" y

la glcbalizacién, es sin duda sugerencey nada sim­

plista. Sin embargo. a parti r de ideas totalizado­

ras, este sugerente planteo es cor nradichc en Otros

pasajes. como ha sido citado an tes.
Es también discutible la tesis sobre el "efecto

reflexivo" de la expansión cultural de Occidente a

partir del predominio de los medios de comunica­

ción de masas. En ese sentido, la penetración de
los mensajes de la cultura occidental a los mú re­

cónditos lugares del planeta, por la vla de la am­

pliación de las comunicaciones, no implica nece­

sariamente la conversión cultural de los no occl­
dentales. su adhesión irrestricta a la razón de la

modernidad radicalizada. PUCló, co mo d ice
Brunner, la resultante de estos procesos "es una

concienc ia social conectada ccmunicativamenee,

donde bien pueden fusionarse analfabetismo y te­

levisión, el més aparrado localismo rural con el

flujo de imágenes inrem acionales, o la historia de
las universidades de París y Boloña enseñada en

una distan te escuela p rimaria de la Patagonia"

(Brunner 1995:302).

Se podría argumentar q ue la "reflexividad"

puede encontrar un sucio para germi nar debido al

susrratO racional básico de todo individuo; sin

embargo, SOstener esto l iene implicaciones ideo­

lógi<.:as y podrían significar una evocación de po-

sicionamiemos colonialistas que propugnaban la
creencia en la misión civilizaroria de O eeídeere.

Pues , qué es lo que getminada en un "suelo pro­

picio" si no es la ruón de la modern idad rad icali­

zada? Parea plausible decir, más b ien desde una

postura telativista -que no es solamente édca-,

que no es una fatalidad que las nuevas sintesis cul­

turales se produzcan dentro de patrones en los

que la racionalidad occidental conremporánea es

hegemónica, en la medida que u da cu ltura posee

aún un Jugar de referencia (aunque podamos sa­
borear comida china, árabe o brasileña en París o

Nueva York), su propio "co nocimiento experto" y

su propia "reflex ividad", dentro de lo cual aún se

conserva un umbral de lo no explicado. Probable­
menee solo con una "deseerrirorialieacién" o "de­

sandaj e~ absolutos se pierda eoralrnenee la refe­

rencia al lugar, a la na turaleza y sus impondera­

bles, pero ¿es ésta una hipótesis plausible? Mien­

Iras tanto permanece viva en muchos lugares la
trad ici ón, sus sistemas simbólicos y su propio "co­

noci mien to expen:o". Paralelamente a los procesos
de "desrerruorialhació n", se conocen también, en

caso de migracion es (anotados, por ejemplo, en

Garda Candini 1997:313-325), fenómenos de
"rererrirorial ízacién" y conservación de vínculos

con los lugares de origen.

1.0 que puede ocurrir, entonces, son procesos

de hibridación cu ltu ral entre elementos de la ra­

cionalidad occidental moderna y elementos del

conocimiento local, una ap ropiación tesignitiuda
del "ccnocimienro expe rto" q ue, en todo caso, en­

mienda la noción de "reflexividad" como exacer­

bación de algunos rasg<ls de la cultura cccidernal
moderna.

1.0 q ue podrla significar la hibridez cul tu ral se

podría comprender mejor a partir de la observa­

ción de la comunidad ganadera de Coracora (Aya­
cucho, Perú)". En esa localidad se realiza an ual­

menee La Fiesta del Agua, dentro de e rras acti vi­

dades, en donde se puede observar rituales migi­

co-rel igiosoli aco mpa ñando a los rrabajoe com u­

nales. La Fiesra del Agua o !Xquill AJpiy co nsiste

en la limpieza y manten imiento de los canales de

6 Esta info rmación provic:n<: de un material audiovisual de
un trabajo ....nográfico realiudo por LodÍJlao Lond• . en
agooto y oep,;"mbrt: de 1998.



riego. El ritual del ·pago al cerro", ceremonia de
homcnaj~ a una deidad pagana de orig~n prehis­

pánico, ocupa u n lugar cenrral d~ntm de estas fes­
tividades. El arrffice central del ri tual es un dur·
mán, q ui..n realiza la función d e mt'd ia<iot ..nrre la

comunidad y la divin idad: durante varias horas él

int..rced.. colocando ofrendas y qucmando incien­

so. Su saber es un conocim iemo d.. ~espeeialis u.",

por lo tanto insU5ti tuibk pll<'S es él q uien sabe in­

tcrpretar las señala de la deidad a rram , por

ej..m plo, d.. la dir<'Cción d.. la col umna d.. humo

del inci..nso. Es él q uien sabe como entrar en con­

racro con la naluraleza "sin comrariarla~, nego­

ciando con clla y lo hace prolijamente, sin escaeí­

mar tiempo n i cuidados, clavando cuch illos en la

tier ra (demostración de la fuerza de los humanos) ,

colocando los obsequios en los lugares exactos,

eviu.ndo hacer movimientos brU5C05 q ue puedan

ser malineerprerados por la deidad.

En ese ámbi to, las antiguas creencias sobrevi­

ven -al m ismo tiempo que la dOCtrina de la Igle­

sia Calólica- interferidas por las instituciones del

Estado y el conocimiento cienefflco-eécnicc de ve­

rerinarios e ingenieros agrónomos que es aceptada

por los campesinos. Estos hechos significanan que

la modernidad efectivamente ~penetró" en la zo..
na, o tal vez sea mejor decir que la población lo­

cal "fikré" la modernidad , optando por algunas

de sus com ribuciones y aceptando cierras reglas

de juego impuestas por el Estado moderno. Mien­

tras unto, muchos rasgos de la rr...dición manrie­

nen su vigencia y se reproducen denerc de la lógi.

ca social. simból ica y productiv... de la local idad.

Cierearnenre, en amplias ronas. fundamemal­

mente urbanas, el llamado ~conocim iento exper­

tO~ se ha filtrado a la vida cotidiana , sofiseicando

también el senddo común. Sin embargo, el ejem ­

plo citado nos m uestra la viralidad de la tradición.

o bien, la coexistencia de ésra con el saber récnico

de un iversirarios. Los dominios de ambos saberes

están yuxtapu~S(os, resperéndose el uno al Otro,

con ám bitos de validez delimitados con claridad

aunque con paredes divisorias porosas. Mi~nrras

ramo persisten, de todas mal\~ras, obstáculos a

una interrogación ¡Olal a la tradición. Y quién sa­

be si la renovad a referencia al lugar y la inevirabi·

lidad de lidiar con los imponderabl..s d~ la natu­

raleza en el mundo rural que la humanidad no ha

logrado ccnerolar, podrían permiti r qu~ siga exis­

tiendo un m undo ..nigmádco. enfrenrado por "es­

pecialistaS" medianre el "conocimiento experto 10­
eaI". ¡Por qué no proponer la hipótesis de que se

put'de también, desde la rradición, rcapmpiarse y

resigntficar el conocimiento experrc occidental y
q ue no es una faralidad el proceso inverso ?

La apenura total de la trad ición a la ellplica­

cién, como m uesna el caso de la co mu nidad de

Coracora., ti~ne lim ites sociala, culeurake y cog­

nirivos , por lo euaI no ha sido abandonada en

m últiples espacios del m undo contempor:l.neo. Y

esto ocurre paralelamenrc a la vigencia, a parrir de

la globahaacíón, de un nuevo parrón de expansión

de los modos de vida y saberes modernos que, se­

gún Giddens (1995: 74). es más descem ralieado y

más abarcativo. ¡Está inscrita una fatal idad en es­

te n uevo parrón de expans ión y está ésre desuna­

do a desplazar los modos de vida y saberes locales?

O. por el conrrario, ¡ocurre y ocurrirá una ccm­

plej... coexisrencia y fusión de saberes de múltiples

orlgenes y rem poralidades? (Tiene lugar u n... resig­

n ificació n y readecuacién recíproca de la rradición

y la modernidad en las nuevas circunstancias po_

lílicas y culruralest

No sr: n ata de ver a las culturas no occidenta­

les como negadas a la ~reflexividad" o razón d.. b

mcdemidad rad icalizada, de definirlas a panir de

carencias, sino de la impos ibilidad de un parrón

universal de Modern id ad y Reflexividad (con ma­

yúsculas) . Se t rau. de concebir el panorama cultu­

ral coneem poraneo -pare decirlo con una expre­
sión de Agnes Helle,- como ~un m apa en forma

de mosaico y no un bien organ izado mapa hclts­
tico~ (Hd ler 1995:49).

Una segunda [Inea de debare tiene que ver con

el plamcamienro sobre la ~democratización d.. la

democracia" por medio del "diálogo~ Y la ·co n­

fianza acdva~. es decir. sobre la ontologla y la po.

liricidad del diálogo. Par<l. G iddens, la democrati­

zación de la democracia recurriendo al diálogo es

posible a p...rt i, de la "reflexivid ad" y no está im­

plícira en el mero acre del habla, como habrla sos­

tenido Habermas. Ames que nada. hay que acla­

rar que G idde ns incurre en una Interpreracién re­

ducrora de la perspec tiva de Habermas. al sesee­

ner para ésre la democrarización de la esfera públi­

ca estada implícita en el mero acto del d iálogo.
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Poner en relación de
determinación

reflexividad-diálogo y
confianza activa-leqitirnidad­
democracia. es hablar en un

metalenguaje de esencias,
convertir a la razón de la

modernidad rad ical izada en
productora per se de vida y

dinámica social

ro reconocer esro no equivale a sostener que el
di ::llogo basado en la "reflexividad" es premisa su·

ficiente para la constitución de una esfera pública.

Habría que considerar, por tanto, la opacidad dd

d iálogo, aún de aqud que está fCspaldado por la

"reflexivid ad", en virtud de mediaciones sociales e

históricas existentes como las señaladu por d mis­

mo Habermas.

Por Otro lado, la pol itica (y la democracia) de­

be ser conc-epruada c-o mo Un campo de inte reses .

Así, es pcrtinente la rccordac-ión de Anderson de

q ue "la est ructura de la democracia constitucional

en Occidenre excluye la violencia como medio de

persuasi6n, pcro , estableció, con CitO , firmemen­
te el d ialogo? Si así fueta, la propia dis t inción en·

rre am igo y enemigo -que definía el dominio de la

política para Karl Schmiu- habría desa parecido,

en u na búsqueda co nsensual de la concordancia

definiliva. , Q uién imagina que esta es la realidad

de la lucha partidaria en n uestras soc iedades? La

política permanece eminente mente estra tégica:

no es un intercambio de o piniones y sí u na dis­

puta por d poder. Si la retórica tiende a evitar re­

ferencias a las divisio nes dentro del cuerpo social

-los part idarios no rninalrnenre se d irige:n a la

Nación- su cálculo, como cualq uier coordinador
de campaña sabe, no lo hace" (And erso n

1997 :62-63).

Por todo esto, no basta la buena voluntad pa­

ra dialogar, cuando la hay. La disposición a dialo­

gar frecuentemen te no ha sido mediada por una
paridad de: [os inte rlocuto res, n i ha dado un resul·

lado en pie de igualdad. En ese sentido, son i1us­

rranvas las salid as d ialogad as de las rensicnes ita­
lianas de fines de los años 70 Iinesrabilidad polfti .

ca, areneados terronsras, inflación, déficit fiscal):

en circunstancias de co nflicto socia l y opos ición

de izquierda a los gob iernos de la democracia cris­

tiana, el PC ], liderado por Emico Berliguer, y el
sector !iindica l, aceptan d ialogar y deponer laopo­
sición en aras de "la salvación nacional". Hay q ue

resaltar que la actuación de los comunistas tuvo

como coneexec la política del · co mpromiso hisró­
rico", mientras q ue la mayor cen tral sind ical, la

CGIL, adopta una polftica favorable al co ntro l sa­

larial , al aumento de la producrividad y a la movi­
lidad de [os obrero!i, a cambio de la teducción del

desempleo y atenci ón a 10!i problemas del sur del

•
.' .

\ ' I !

Por el contrar io, Halxrm:u no id..aliu d lengua­

je n i lo convierte en una "metainst irución de la

cual dependen todas la¡ inst ituciones sociales", en

un dispositivo P" tf para la democracia, potque

"...el lenguaje también es mcJ ium de dominación
y poder social. B sirve a la legit imación de la¡ te­

laciones de violencia organizada. En la medida en

que lu legitimaciones
no manifiClótan (Auu­

pm:hm) la relación de

violencia, cuya insritu­

cionaliaacién posibili­

tan , y en la medida que

eso se expre!ia (AlU'

¿rile/u} en la¡ legítima­

cienes, el lenguaje es
ta mbién ideológico"

(H aberm:u 1987:21).

Entonce!i, para Ha­

bermas, el d iálogo no

CIó rranspareme por sí

mismo, ni el lenguaje

es un veh fculc aproblc­
márico, sino que de­

pcnde de procesos so­

ciale!i; las fuerzas no

normativas que to man

cuerpo a trav és dd len­

guaje provienen sola-
mente de los sistemas de dominación y dd traba_

jo social (Habermas 1987:21). En un trabajo po!i­

tenor, Habermas (1994, publ icado en aleman en

1989) vuelve a subrayar las mediaciones que in­

terfieren la comunicación verbal en el proceso de

constitución de la e!ifera pública: la edi ficación de

la sohcr.Hl ía popular mediame una formación dia­
ló gica de la voluntad y la opin ió n, nOes viable !iin

la ayud a de una cultura polft iCll favorable, de una

población acosrumbrada a la lilxrrad polít ica (ba­

jo la vigencia del Estado de Derecho) (H abermas

1994:13). EnronCCló, según Habermas, el lenguaje

y d d i::llogo, como dispo!iitivos de la consrruccién

de la esfera públiCll, son eficaces solarnenee bajo

cierras prceo ndiciones.

Dentro de las p<'rspcetivas conremporáncas de

la érica y la polüica, es muy claro que el di::llogo es

la única alternativa posible y "pricrica" en la reso­

lución de conflictos y di ferendos a todo nivel. Pe-

SO. ICONOS



paf~ <Macid 1996:7 1).

Hay vario~ d~tallQ ~n d ~j~mp[o italiano qu~

m~rec~n.scr "'....[tados y analizados. En prim~r [u­

gar, d giro dado rclorro d abandono d~ m~ta.s co­

lectivas, lo qu~ podera Ser im~rpretado como la

aUlonegaci<ln de su alteridad por pan e del movi­
mi~nto obr~to. No ocurrió ~ impl~m~nt~ que d

imerés mudó ...n función de condiciones m~s fa­
vorablQ, pue~.sc trata, a todas luces, de una derro­

ta. El d i:ilogo pr~~upu:;o r~spo nsab ; lidad frent~ a

[as grand~s m...tas nacional~s, J><'ro el consenSO fu~

real izado sin qu... se Pt...servase la idemidad del

otro, fue posible gracias a la negación y aUtOnega­
ción de la alteridad, de aceptar COmO propios in­
t~rQc:S atran05. Lo qu ... podrla lIamars~ ~confi an­

aa activa" fue diluido eu un juego de fuerzas de
pod~r, dond~ é~ t~ fu~ ~r~disrrib uido~ , a favor dd

gobi...rno y el sector empr"'S<ltial. En suma, e! dis­
curso de salvaci ón nacional encubri ó y obliteré

intereses, llevando a la supresión de laalteridad de

una de las partes.
I'or todo [o dicho, pon~r ~n relación de d~t~r­

minación (aunque solo fuera dentro de una pers­
pectiva d~ una posi bilidad ontológica) rdla ivi­

dad/d iálogo y confianza aCliva/legitimidadft.iemo­
cracia, es hablar ~n un m~ta[~ngua¡~ d~ Qc:ncias,

conv~rti r a la razón d~ la mod...rnidad radicalizada

...n productora pe' ~d... vida y d inámica social.Tal

~xac~rbación pued... ser evitada si s... incorporan
erras variabl...s en d análisis de la polidca, consi.
derando qu~ la d~mocracia ~s rambién Nona arena

de i nt"' reses~ -de dase, género, etarios, étnicos ,
etc.' y no simp[em~nt~ ~un campo de discorso"

bas.ado en la razón que, por añadidura, es opaco al
esrar mediado por circunstancias socia[Q.

Por Ianto, permanecen ab i~rtos a la discusión

Ianto el tema de la inevitabilidad d~l parrón occi·
d~n tal d~ mod~rnidad, d~ la inh~ r...ncia de ~t...fle­

xividad" a la modernidad, asf como el de las posi.

bilidades del diálogo g<'n~ndor p" s..d~ "confian­
za aCl iva" como recurso por excel...ncia para la re­

solución de conA iCloS, sin con~ id~nr [a funda­

m~ntal mediación del fenómeno del poder y el in­

tetés.

Los movimientos sociales:
¿la democracia profunda?

Como estela d~jada por el Mayo 68 francés, du­
ram~ [os anos ...t~ n ta y O(h~ma ... alim~maron

expectativas sobre las posibilidades de construc­
ción de nuevos tipos de relacionamiemo personal,

institucional y con la naturaleza, a partir d~ prác.
ricas sociales y dema ndas de la nueva movilización

social "posr-mat~riali 5ta" , cuesrionadora de [o¡ au­

toritari.mo. partida rios y ' por decirio con pala­

bras d~ Foucau[t- d~ "rodo aquello qu~ ata al in­

dividuo a si mismo y de est~ modo lo somet~ a
orro~ (Foucauh 1988:7). Las nuevas prácticas ba­
sadas ~n Qtas r~ivi ndicaciones, so: pensaba, permi_
tirfan construir una nueva sociedad civil, a base d~

una cultura polirica genuinam ~nre democrática

que imp"'gn~ rodos los nivd~s d~ [a vida social.

En Amética Latina -dond...; según Predenc ja­
mesen, habría comeruado la ef~rv~encia d~ 105

sesentas-, la movilización social de los años ser...n­

ta y O(h~nra abrió una brecha ~n la concepción

misma de los procesos revolucionario., pues, a
partir d~ [a ~xperi~ nc ia d~ Nicaragua sandinisla y
de la insurgencia salvadoreña, la nueva izquierda

plamcó la nec~~id ad de un "terc~r frente" con~ti.

mido por arti. tas popu la r~s, poblador~s, muj~r~s

y comunidades eclesiales de bas..-, p[an t~ami ...ntc

que rompe el posmlado, practicado dogmática­
mente por la izquierda " histórica~, de [a unidad

obr~ro-campesina COlOO alianza fund~nt~ para la

conquista del poder .
r.,nsadores post-marxi.tas, aún antes d~ 1')89

Ya partir de la presencia de nuevos grup<» en la
arena de [as luchas sociales qu~ rechazaron [as de­

fi nicion~s d~ [a polltica ¡radical] como t~ma eco-­

nómico y rrasladaron la discusión al campo culru­

ral y social, teorizaron toda esta experi~llcia pull­
rica y sugirieron que [a clase ya no es [a Iin~a divi­
soria de las confrontac;on... sociales . Estudiosos

como Lad au y Mouffe argumentaron sobre [as

p<»ibil idad~~ tran.formadoras y nd,cal~s d~ los
nuevos movimier nos .sociales, teniendo en m...nt...

7 EJ tema fu~ prop ue¡,o y an. lizado en lo. ,,,,b.jo. con­
jun'''' del m..... i".. none..mericano Rogor Burb.ch y el . c·
liv;" . IOlldinj". Orbndo Núñez , p."icul..menr~en f'"
in ,IN Amm""': F"T"t" Rrvo/utio",,'YAt'''M, New York,
Verso. 1987.
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sus prácticas de cooperación, accio nes culturales y
sociales, prod ucción alternativa y organizaciones

de base para la auroayuda (Kodble 1991 :226).

Este eS el escenario social y político que permi­

tió a Gidde ns -un gran sintet izador del pensa­
miento wcial conrcmpor:áneo- visualiur el potm­
ci;¡J democr<uiu.dor de los movimientos sociales y

gru pos de aurooyuda, a los que ve como expresión

de la "reflexividad intensificada" de la vida local y

global (Giddens 1997:138), a partir de «<n(ua­

dra r su teorización en las , i[wnstancias h is tóricas

posteriores a 1989. En su pers~iva, 12. acción de

105 movimIentos social". eS imporunte para abrir

espacios de diálogo p ublico . tanto en aras de sub­

sanar los efectos de ];,. burocratiud6n del sistema

reprc~ntativo y el distanciamiento d" los mallda­
rarios con relación al elector, como para visib ilizar

cuestio nes de la "política de la vida", movilizando

la "democracia dialógica" por med io de la activi­

dad de estos grupos rmovi mientos, r busca ndo d
sentido a una de l.s "tres grandes revoluciones de
la contemporaneidad ": la transformación de la in­

timidad (Gíddens. 1996; Gaieb, 1998 ). Pero ade­

más, los grupos de autoayuda- SOn impo rtantes
para la promoción de la democracia "emocional",

co mo soporre de la democracia "d ialógIca" , pues

.....los individuos q ue tienen un buen entendi­

miento de su propia constitución emocional r
que son capaces de comunicarse eficientemente

con los otroSen una base personal, probablemen­

te estarán bien preparados para las tareas más am­
plias de la ciudadanía" (Gidde ns 1997:1371.

Antes de anal izar el puntOde vista de Giddens
sobre d papel de los movimientos sociala en la

construcción de la democracia, se debe:: traer a la
memoria algunou contribuciones d.. los movi­

miemos sociales trad icionales al "de.S(ent ramien­
to" de la ecuación "democracia . sistema repre­

sentativo + consrirucicnalisrnc", pues frecuente­

meneeal estudiar los movimieOlos sociales se rien_

de a dicoromizar en "antiguos· r "nuevos". per­
diendo de vista un demento común entre ellos: d

efecto producido en la práctica de la política:; se

3 IOn Am"'ica lalin.> h. tenido un ¡;r.n d«pliegue el mo­
vim iento Alcohólico. AnÓni n,,,.. Se comien.. 10mbión •
ensay.. laautoayud. para J• •upcracioón y p""",nción del.
violenci. domó"ic•.

tiende rambién a evaluaciones ideológicas de los

movimientos obrero r campesino, a partir de los

vínculos q ue éstos mantuvieron con el socialismo.

Las contribuciones de los movimieOlos socia­

les a la "democraúz.a<;ión de la democracia", en mi

criterio, son de antigua dara y no ~cientes, co rn o

a veces se piensa. Fue en el seno dd movimiento
obrero y el socialismo que, desde el siglo XIX. se
acuñó la noción de "democracia económica", refe­

rida al funcionamiento amogcstionario de los

consejos obreros para el cont rol de la producción

y las gana ncias. Aún cuando -como adara Bobbio

0 998:324-325)- esras fuerzas políticas hayan
considerado a la democracia una esfera subsidiaria
dd fmuro "n uevo orden", su propuesca tuvo el

mérito de llamar la accnción haciala participación
popular en la toma de decisiones (democracia par.

dcipativa) yen lou utilidades de las empresas y de
servir de -base -durante m uchas décadas- para la

reforma y democrariución d.. un segmeOlo im­

portante del contrato social capitalista y moder­
no, co mo son las relaciones laborales. las pro­

puestas del movim iento obrero fueron incorpora­

das al modelo socio-político de las exitosas y esca­
bles democracias socialdemócraras y laborisras de

Europa ocddemal.
Un ~de5Ce ntram ie n to· de orra índole ha ocu­

rrido en las úlcimas décadas dd siglo XX con la

presencia de los llamados "n uevos movimi"mos

sociales", que han pves'o en la agenda publica de­
mandas de sujeros socia les inmersos en una domi_

nac ión q ue era considerada pane de "la naturale­
za de las cosas". Estas luchas que buscan una re­

distr ihudón del poder en otras esferas de la vida

social, cal"s como el espacio doméstico, las rela­

dones intetpersonales y la sexualidad, se realizan

Contra [as formas de suhj"cividad subordinada. En
esa med ida, su eje es la construcció n de la identi­

dad colectiva del grupo y la "autoidem idad" como

punro de pa rtida para la definición de un proye<:.

ro poll, ico O propuesta, que desaten un procese de
interlocución en la esfera pública. La nueva agen.

da de reivind icaciones produjo perplejidad de

u nos y animadversión de otros, co n tooo, su men­

saje conmovió a la sociedad en $U conjuntO, y su

acción produjo la visibiliución de opresiones

obliteradas. Al igual que amaño, el impacto social

se expresó en la promulgación de leyes y d esra-



En el plano epistémico,
Giddens no considera
miradas desde otros lugares
sociales que no sean
Occidente, oblitera dinámicas
en las que la tradición ocupa
un lugar diferente. En el
plano político, la creencia en
el t riunfo Irrestricto de la
razón parece recordar las
narrativas colonialistas

d icionales, no pueden, a man"ra de un P"fMtu um

mobik, llenar expectativas permanentes de demo­

crarización de la esfera pública, pues aunque su

mérito radica en haber colocado enla agenda pú­
bl ica nuevos temu, IiU papel "de.sccn trador~ se

agota al momento en que lu antiguu reivindica­

dones se institucio nalizan y na se dispone aún de

nuevas q ue pe rmitan reconsrruirlo. De ahí que
suene demasiado cacegéelco afirmar que los nue-

• , I
\ . ¡ ,' ,

•

les puedan constituirse
en una suerte de "esla­

bón perdido~ entre la

sociedad civil y las altas
instancias de tomas de

decisiones.

Esta larga incursió n

en el tema de los movi­

miemos sociales ayuda

a co ncluir en que si

bien los movimiemos

sociales han consegui­
do la insritucionajiza­

ció n de lu demandu

con ayuda del diilogo,

su propio proceso de

rut inización a una cir­

cunstancia q ue arable­
ce los [Imites del di:llo­

go como dispositivo de

mejoramiento de la de­
mocracia,

Se ti"ne que hacer algunas acotaciones tam­

bién a la perspectiva de Giddens sobre la contri­
bución de los grupos de auroayuda a la "democra­

t ización de la democracia", a partir de la "demo­

cracia emocional". La acdvidad de estos pequeños
n úcleos sociales ccrwrlbuye ala "democracia emo,

cional " median te la construcción del ~mp(Jwn-­

mm t, a través de terapias psicoanalíticas, t«nicu

pal';1 la construcción de la aut0e5tima y una rela­

ción de aprop iación del cuerpo. Fortalecidos con

estos recursos , los ind ivid uos adquieren la capaci­

dad para establecer nuC'V01i relacionarnienros in­

eerpersonales, superar la alün40dn generada por

su situación social y la dominación en d microes­

pacio, consiguen ampliar la autonomía personal.

Sin embargo, hay que preguntar nuevamente

9 Pá,rafo. .n.es 11< ",ncordaJo con el comcn wi., hccho
I"'r Appi.h .1 concepto webcriano <k "carioma' , "i$to <ti

el con'ex'o de .u concepción Je 1. cxpa.nsión unive 1de
1. ,,,,,ionali<U,J moderna. El uso mCl'!Orico de "cari, " y
"rutini..ción Jd carioma" no .. remire. La acepción ini­
cial ciuJ•. En es.. p.ne de mi ruonamiento ",rO)' u>aJ\.

do la noción de cari,ma como m"dfora dd proccs<> de ins_
,itucion.ljzación de lo. movimientO< social"" . in asumi,
que la ' irr"" ionalidad' ",a un cottclaro del "cari,ma".

blecimienrc de pollncas que reconocen la difere n­
da de género, edad, etnia, etc,

De todas maneras, habría que atenuar el opli­

mismo, pues la acción de la nueva movilización

social se ha visto limitada por "la rutlnhación de

los movimientos sociales" (Koelble 1991:230),

Los movimientos feministu y de mu jera en

América Latina, por ejemplo, no solamente han

sufrido una tkw>ovi!u.uidn, sino también se han

institu(Ínn4IWrtio, pues sus cúpulu se han adher i­

do a las innancias del Estado , organismos imerna­

cionales y ONGs.
Recapitulando la expe riencia histórica, Pv­

d damos d« ir que para estudiar hoy por hoy los

efectos de los movimientos sociales parece acerta­
do recuperar, mftaftriZÁn.w",¡, los conceptos de

"cansma" y "rutiniaacié n del carisma"' , En esa lí­
nea de rawnamiemo, la capacid ad de impacto so­

cial y polhico de los movimiemos sociales, que

iniciehnente es "descem rado rs" de la concepción

y práctica de la democracia repr<:5<' ntativa, puede

ser vista como "carisma", eslO es "una cualidad

que p:ua por extraordinaria" (Webe r 1997:193) ,

Por o rro lado , como la mera de la movilización so­

cial a la transformación de un segmento de la vi­

da y las instituciones sociala, los lideres pro pug­

nan la formulación de leyes y pollticas públicas,

así como acciones co ncrelas, a p:utir de una visión

de la sociedad y relvindicadona. Cuando estO

acon tece, la reivindicación se concreta y, de mane­

ra similar a lo anal izado por Webe r, "se racionali­
za (lq:a1iza) o rradicionaliza", Es decir, el moví­

mien to y su reivindicación se "rutin izaron~,

Ahora, volviendo a comentar la proposidón

de Gidderu, se puede d«i r que efectivamente la

acción de los movimientos sociales ab re u n espa­

cio de diálogo para la de mocratización de la esfe­

ra pública, solo que esre espacio dura mientras la

reivindicación na escl satisfecha. Por lo ramo, los

nuoos movimientos sociales -al igual que los tra-
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,pucdm KT los grupos de ¡ut03yuda -el ~bbón
perdido"mu~ lanfaa pUbl ica y la prindJ.! ¿Fue­

de el ftluilibrio nnociolUl de sujftos - rd1nivos·

..,r p" w ....~ de: un proyKto de, con.urucción

de: la dc:m<><;DC;a .1. nivd de: toda la sociniad? (~

puníe: ~n....r ro I.t posibilid1d dO' r« omposición

de: lu solidaridadd damnificadas, ún icarnc:mc: a
pani. de: la "rc:l1n ivid ad- (ind ivid ual o colee. iva)?

La eh<:a( ;¡ de] di:l:logo purd e: so. , pom.ad a en

variol n i vde~' d nivd micro. od al/público . el mi­

crowdal/dom6 1ko y el macro5OCial/púh lioo. En

páginas ant eriores se analizó la problemi tica del
d ij,logo en el ú lrimo nivel, a continuacién se es­

bo~ri IUS escollos C'Il ám bilOl'~ Sobre 10

que puede ocurrir en el "pac1o mi<;rosociaI/pú­

blico. se puede ..n~iur que ~iguicndo la argu _

mn1!3ción de An<t~n (I ?97}- la a ren públi­
a de Adi¡on.Voh~n: '! lnoing podrla oc:uional_
menee apro~imal'K de UR.i ·si l lPC:iÓ<1 ida! de

discu rso", en la q~ los ugum<:nros fUC'Kn in rer­

cambiados en pie de igualdad y oon buena vnlun­
rad , r ind i~ndoK los menos convi n«ma a los

mis persuasivos. Esto podía acontecer porque el
di i logo 'C desarrollaba en el KnOde u n grupo so­

cial mis o menos uniforme, ent~ para y .... tgu ­

menta Ande~n- pon¡ue el d ii logo 110 av:mzaba

d ir«Iamente a la polítiOl. No o!>sranre, un rema

como el AnclA Rltim~ -no cedié a la liJeru del

mejor argumenlo y a.yó Njo los duros golpes del
conflicto social- (Anderwn 1997:62), Por OIra

pane, si bien los individuos bmcflciados con

procnos de "",..~nrt puC'den inren rar ~mo­
delar lu rdacionn y los n<:lucnus de podcr cn el
ap"do miero-p riva<!o , los intentos punlen resul­

rsr conos s i mom.mlO de Ilegsr al problems dc

Jos inrernes micropoJírico:s en juego. Rcvis:lIldo

los ta rimo nios experiencia de lideresas polincas
de Am~rica La tina, se puede notar que su activi­
dad , visibilidad pública e incremento de opiu J

simbólico habrían producido fuerces tensiones

conyugales y frecuenrerneere CO nn iClOS que lleva_

ron al d ivorcio . Es deci r, habría un umbral en el
que el d iilogo deja de reeee efICacia, y el confiic_

10 tieO( que resolverse mormulando radicalrnee­

le el vinCllIo exislente por la enorlm" difiCllhad

¡nra sobrq><>ncrsc al peso .Id inrttl!s personal,
muy a pcs.ar de la - reflexividad- de las pana in­

voIucndu .

~ como el rdi.nam~lo del guSlO no cktCf­

mina por sí mismo un ed los humanista, el equili­

brio emocional no garamiza !'" J4' el altruismo en

la polílica públiao Y donmlica . rampoco existe
conl inu idad -nalu ral- entre la - rcf\cx ividad- pro­

ducida cn la a(era p ri"3da y una pmiisposición a

recomponer lu solidarid.aJa da mnifio das en la

a (era públio. El problema a mis complejo. El

beneficio que puedan generar lns grupos de su­

roayud a -,sI posibilitar que los ind ivid uos redism ­

buysn el poder en el a pscio di.cunivo do m"'ri­

ce- frecuentemente no produce la ca pa<;id sd de

d islogar y lograr COn'ienSOSen 1... que Is sl lcridsd

O( manlenga in<Ólumc:, debido s la o pacidsd dd

diilogo, Sún eua.ndo éstc O( moIi« enrre sujetos
-insisl'" - reflexivos- .

Palabras fina les

En las lesis sobre ls -polílica rsdrcs l- , Giddenl

. inreriu elemenros pmcc<!enta de divelUS Ir:>.d i­

ciones polfrios y filo~ficu y ~sl iu uns propues_

la in¿Jiu sobre la democrscia, pmcur:>.ndo siem­

pre lo mar COmO punto de psrtids rcndencias his­

lÓrias realmente exislentes. Surge, no OMUnte,

uns d uds Con n:sp«IO s la vslidez ilrcstlicls dc

eslU (ormulaciones psn. pen... r lu soónlsdes, hs­

cee poIhica y conSlTUir la democracis en lugares

socisln quco h;m vivido pl'OCC1oOS hiu óncm difc_

ICIlla de: tu situaOonn de Europa Occidem :d.

pun aqucltu sociedades experimenun con diver­

sa inlensidad lo q uc Giddcns dcnomirur "'u tres
rcvolucione ' conrcmpor:lncas: la tnnsrormación

de Is inl im idsd, la glob.al izaciÓrl y cl a.mbio de: ls

relación con Is n:l.lur:>.Jcz.I.. En el 'ieno de estas - re­

voluciona", e~ isren oonfiguracinncs ccnnadicro­

rias que indican que ni ls. lendenciu de "progre­
so- , ni lu tendencias de ·cstist rofc- de la Mm<>dcr_

nidsd radio liz.ads", 'ie dCSC'nvolV( rán de uns ms _

ncrs lincosr y cornplcramcnlco previsible.

Se poedc « nsulSr s 1", presu puesros de

Giddcns un optimismo n:cai>"O y u nilateral con

respecto s la globaIizsción. ú ta no punle Kr m­
fa solamenre como d ámbilo de ¡u inrerceoexie­

nes globales y la acción a d istancia. pues su n is­

tencia está sparejada s urur concmtración de po­

dct y ro ma de decisiones inidira en la histo ri:a,



concentradón pot~ndaliuda con las conquistas

de la t«nologla. Esta co ncentración de pod~r se

traduce a menudo ~n el qu~bra n tamiemo del diá­
logo y la impo~idón , inclusive bélica. O~ ah! qu~

la oonstru<xión de la d~mocrada ~n el nu~V(l <:on­

texto sea más bien u n amino sinuoso, cuyo aná­

lisi! no admire perspectivas qu~ tienden a reducir
su <:ompl~j idad.

Ahora bi~n , la propu~s ta sob re la "d~mocrada

dialógia " se pu~d~ ~m~nd~t corno d~rivadón d~

un estado de ánimo pacifista, después del aman­

d o producido po r las dos guer ras mundiales, la
Guerra del Golfo, las innumerables guerras civi­

l~s y mudlas o tr;u cacísrrcfes localiud;u. En ese

marco, el diálogo es, derlam~nre , la única salida
práct jca posible. Pero ese hecho no justifia que

se sobredimensio ne su importanda en el análisis

de la polltia. y es~ sobtffiim~nsionami~mo , a

pesar de que se ha fort al« ido la cultUla del diá_

logo , puffie oondud r a erto~ basados ~n un én­

fasis unilatetal en los ;Upca:05 "pmgr~s istas" de la

modernidad tardía y de oblireracién de sus rasgos
de "a tástmfe".

Por último. hay erre núcleo problemarico en
la pmpo~idón sobre la "reflexividad" y la "derno­

crada dialógia" ~n su apliadón para entender a

Améria Latina. Oidlo núcleo puffi~ ser d~:;do­

bladoen un asPC::CI(I episT\fmioo y orrc político. En
el plano epistémioo, el enunciado de Giddem no

considera altas enunciacio nes posibles. miradas

desde otros lugares sociales qu~ no sean Ocelden­

le, oblirera 0Ir3.S din;\micas y ~spee:i ficidades his­

tóricas y culturales en las que la tradición ocu pa
un lugar dif~ r~nt~. Por todo ~1I0. se generaliza

equiv«adam~nt~ sus condu~iones a la interpreta­

ción de h«h05 sociales y pr<Xew~ poHficos "~n

todo el globo terr;\queo", 10 q ue desemboca en

una representadón se~gada de la realidad cultural

y polltia de lamodernidad lardía. Adem ás, si, co­

mo se ha atgumentado, los p rocesos hisré ricos di­
fícilmente tn n.Kurren en temporalidades ú nia s,
con sentido evolutivo. sino m ás bien en wmpcra­

lidades complejas de concomitancia e ineerpene­
rradón. ¿por qué sost~n~r, ~n el terreno del análi·

sis social y político y en el campo de la teoría se­
dal, la dicororoieacién u oposidó n enlre "moder­
nidad simpl~" y "modernidad ",flexiva" O entre la

"reflexión" p=niente de la rradici én y la "",fle-

xividad " que es consecuencia del moderno desa­

rrollo dentífico y tecnológico ? ¿Por qué no inda­

gar filosófia y reéricamente sobre la posibilidad
de "reflexividades" que podrían tener origen , por

ejemplo. en segmentos de las antigu;u filosofl;u

orien tales, q ue podrían ser oonse<::u~nda de mo­

dos de vida dife renciados -aunque no aislados­

de los occidentales?

En lo que concierne al plano polít ico, la creen­
da en el triunfo irresrricec de la razón de lo que

Gidde ns denomina "modernidad radicalizada",

pare« re<:ordar -c::n u na v~rsión sutil y sofiSliada­

a las narrativas colonial iSlas, basadas en la creen­

da en la misión civduadora de Occidente. De

otro lado , pensar qu~ el "d i.álogo" b;uado ~n la
"",flexividad", a nivel de las sociedades nadonales

y de los espadas de negociadón internacional, es

una co ndición suficiente para la dernccrarieacién
de las interacciones políticas, es o lvid arse de in­

contestables mediaciones histéricas legadas por el
paao colonial y neocolonial qu~ impiden un diá_

le go pclíricc (y no cultural) de nuestros paises
con Occidente en p ie de igualdad.
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